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Mujeres cuidadoras 
enfrentadas al movimiento 
de la ciudad: el caminar 
como ejercicio de 
“cuidadanía”

Resumen

La movilidad urbana de las mujeres cuidadoras de 
personas dependientes se enmarca en una trama 
de variadas desigualdades de género que vulneran 
directamente su derecho a la ciudad. En este 
trabajo ilustramos una experiencia de investigación 
cualitativa que, aplicando la técnica walkscape, nos 
permitió acompañar una de las habituales caminatas 
que realizan dos mujeres cuidadoras por la ciudad. 
Con ello se buscó comprender cómo se percibe el 
espacio y cuáles son las relaciones que lo cruzan 
al momento de realizar una movilidad urbana del 
cuidado. Los resultados muestran todos aquellos 
desafíos que las cuidadoras enfrentan al iniciar el 
espeso tránsito entre el espacio privado y el público 
al momento de cuidar. Además, las cuidadoras 
requieren de una serie de andamios o apoyos que 
hagan posible concretar la práctica del cuidar 
en modo de movilidad urbana. Finalmente, se 
describen las características que tienen los espacios 
de refugio en la ciudad y que facilitan el ejercicio de 
la práctica del cuidado en movimiento. Concluimos 
que la experiencia de habitar, en el marco de una 
“cuidadanía”, debería considerar las necesidades de 
todos los sujetos y situar la práctica del cuidado en 
el centro del derecho a la ciudad.

Palabras clave: caminata urbana, “cuidadanía”, 
movilidad del cuidado, walkscape.
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Women Caregivers 
Confronting the Movement 
of the City: Walking as an 
Exercise in “Cuidadanía”

Abstract

The urban mobility of women caregivers of 
dependent persons is part of a web of various 
gender inequalities that directly violate their right 
to the city. In this paper we illustrate a qualitative 
research experience that, through the application of 
the walkscape technique, allowed us to accompany 
one of the regular walks that two caregivers take 
through the city. The aim was to understand how 
space is perceived and what are the relationships 
that cross it at the moment of carrying out an 
urban mobility of caring. The results show the 
challenges that caregivers face when initiating the 
thick transit between private and public space at 
the time of caregiving. In addition, caregivers need 
a set of scaffolds or supports that make it possible to 
realize the practice of caregiving in urban mobility 
mode. Finally, we describe the characteristics 
of sheltered spaces in the city that facilitate the 
practice of caregiving on the move. We conclude 
on the experience of living in the framework of a 
“cuidadanía” that considers the needs of all subjects, 
and places the practice of care at the center of the 
right to the city.

Keywords: care mobility, caregiving, urban walking, 
walkscape.
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Introducción

En el campo interdisciplinar de estudios de la movilidad urbana desde una perspectiva feminista, se 
ha denunciado —desde hace décadas— la necesidad de re-pensar los desplazamientos de las mujeres desde 
un orden divergente y diverso al patriarcal (Hanson, 2010; Kern, 2019; McDowell, 2000). En este marco, se 
plantea que la opresión de las mujeres y de ‘lo femenino’ se normaliza a través prácticas cotidianas, legitimando 
un modelo de ordenamiento urbano y de movilidad que opera desde una perspectiva masculina, ignorando 
las características y necesidades que devienen de la experiencia de las mujeres (Pérez Sanz y Gregorio Gil, 
2020).

Las restricciones que enfrentan los cuerpos feminizados en el espacio público son un denominador 
común que diversos estudios han destacado; limitaciones que están directamente relacionadas con la violencia 
de género. Estas restricciones condicionan su movilidad, limitándola a ciertos horarios, medios de transporte 
y espacios, mediados por imaginarios o realidades de inseguridad (Figueroa Martínez y Waintrub Santibáñez, 
2017; Pumarino y Muñoz, 2021; Soto, 2014). 

Además, se ha subrayado la importancia de los cuidados y su estrecha relación con los territorios, 
constatándose que las mujeres dedican hasta tres veces más tiempo a las tareas de cuidado en comparación 
con los hombres (“Informe GET”, 2016). En este contexto, se destaca la falta de reconocimiento hacia las 
cuidadoras informales de personas dependientes, quienes brindan un apoyo fundamental a quienes no 
cuentan con la autonomía para desarrollar actividades básicas en la ciudad (Camps, 2019; Cazorla-Becerra y 
Reyes-Espejo, 2023).

La evidencia muestra que la movilidad de estas mujeres se despliega en una trama social-urbana 
tejida desde las injusticias de género (Dopazo, 2022), exponiéndose a severas dificultades de accesibilidad 
y movilidad. Esto genera un espacio infértil para ejercer el derecho a la ciudad, entendido como el acceso 
democrático a un entorno habitable que priorice la vida colectiva sobre las lógicas del mercado (Beebeejaun, 
2017; Fenster, 2005a, 2005b; Middleton, 2016; Molano Camargo, 2016; Ziccardi y Dammert, 2021). Desde 
esta perspectiva, la ciudad es construida en clave individual, lo que dificulta los tránsitos de cuerpos 
interdependientes del cuidar, que se ven complicados por largas filas de espera unipersonales, semáforos con 
poco tiempo de verde peatonal, calles y veredas estrechas, transportes hacinados y escaso cumplimiento de 
normativas de accesibilidad universal. Estas problemáticas se agravan en los barrios vulnerables, donde el 
deterioro de las estructuras socioespaciales intensifica las desigualdades preexistentes (Figueroa-Martínez, 
2023; Herrmann-Lunecke et al., 2022).

Para enfrentar esta desigualdad, lo deseable sería construir un espacio urbano que visibilizará y 
valorará la práctica del cuidado, promoviendo una cuidadanía que comprenda el ejercicio ciudadano desde 
un sistema de relaciones interdependientes y que reconozca el valor de todas las personas que habitan una 
ciudad como proveedores y receptores de cuidado (Brunet Icart, 2020; Leiva-Gómez, 2017). Así, este último se 
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constituye en un derecho exigible ante el Estado que interactúa con el derecho a la ciudad en una combinación 
que reconoce la relación entre movilidad y cuidado (Junco et al., 2006; Najmanovich, 2021). 

Una de las posibles expresiones de cuidadanía sería contar con mayores espacios de refugio, entendidos 
como entornos físicos y sociales que promueven y protegen la práctica del cuidado, garantizando un acceso 
inclusivo y equitativo para todas las personas. En estos espacios se valora y facilita el cuidado mediante 
infraestructuras accesibles, servicios de apoyo y una cultura de respeto hacia la diversidad funcional. Estos 
entornos buscan reducir las barreras que limitan la movilidad urbana, proporcionando las condiciones 
necesarias para que tanto las personas cuidadoras como las cuidadas puedan desarrollar la práctica del 
cuidado con dignidad. Así, el espacio de refugio no solo es un lugar físico, sino también un espacio simbólico 
donde las relaciones de cuidado son valoradas y sostenidas en corresponsabilidad.

La experiencia de mujeres cuidadoras que se desplazan por la ciudad ha sido escasamente estudiada. Y, 
menos aún ha sido atendida la díada afectiva-sociomaterial (los cuerpos ensamblados de quienes cuidan y son 
cuidados) que enfrenta múltiples dificultades para moverse por la ciudad. Ante este vacío, este trabajo recurre 
a la técnica walkscape para ilustrar de manera exploratoria la experiencia de transitar desde la perspectiva de 
dos cuidadoras responsables de personas en dependencia, quienes aceptaron compartir sus trayectos hacia 
espacios de refugio destinados al cuidado en la ciudad. De este modo, este estudio representa una primera 
aproximación para comprender ‘con ellas’ su particular e invisibilizado caminar por la ciudad.

Movilidad urbana con enfoque de género

El estudio de la movilidad urbana a nivel interdisciplinar se configura como un campo emergente de 
investigación que, desde las voces críticas que enfrentan la hegemonía del capitalismo y el heteropatriarcado, 
demanda profundizar en las experiencias de movilidad de las mujeres vinculadas directamente con el ejercicio 
de una movilidad vulnerable (Jirón y Gómez, 2018; Jirón et al., 2022; Jirón y Zunino, 2017; Ravensbergen et al., 
2023; Sánchez y Zucchini, 2020). En este sentido, la literatura reciente muestra que son ellas quienes realizan 
—en mayor proporción— los desplazamientos urbanos destinados a cumplir múltiples tareas productivas y 
no productivas, especialmente cruzadas con labores de cuidado (Jirón y Gómez, 2018; Murillo-Munar et al., 
2023). Estos trayectos representan aproximadamente el 25% del total de viajes realizados en las grandes urbes 
(Plyushteva y Schwanen, 2018). 

Sin embargo, la planificación y organización del transporte suele excluir el registro de viajes cortos 
y realizados a pie —como caminatas de menos de un kilómetro y menores a 15 minutos— clasificándolos 
dentro de categorías genéricas como pasear, visitar, uso del tiempo libre, acompañar u otros (Montoya-
Robledo y Escovar-Álvarez, 2020; Patiño-Díe, 2016). Esta omisión refuerza la invisibilización de las dinámicas 
de movilidad asociadas al cuidado en la cotidianeidad, perpetuando desigualdades en el diseño urbano y 
políticas de transporte.
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Otros estudios abordan la movilidad a través de encuestas generales de uso del tiempo. En esta línea, 
se analizan las diferencias de género en los desplazamientos diarios, los diversos modos de transporte y su 
impacto tanto en el uso de la ciudad como en la gestión del tiempo (Gómez-Varo et al., 2023; Herrmann-
Lunecke et al., 2020). Estudios comparativos utilizan las variables edad y género, tiempo y distancias entre 
ciudades, proporcionando información detallada sobre los tiempos de desplazamiento diario y su relación con 
tareas específicas, como el cuidado (Gimenez-Nadal y Molina, 2016).

Los reportes señalan que las mujeres suelen movilizarse fuera de los horarios punta de tránsito, 
recorriendo distancias cortas y más cercanas al hogar, en la forma de caminatas individuales o acompañadas 
de personas dependientes. Además, suelen trasladar elementos materiales como bolsas, carros de compras, 
coches, entre otros (Chaves et al., 2017; Demoli y Gilow, 2019). En contraste, los desplazamientos de los 
hombres se realizan principalmente por motivos laborales, a través de distancias medianas y largas, en trayectos 
pendulares entre el hogar y el lugar de trabajo. Estos viajes tienden a involucrar menos acompañamiento y, en 
general, no incluyen la carga de elementos adicionales (Demoli y Gilow, 2019; Gilow, 2023). 

En este contexto, los estudios de movilidad y género abordan la experiencia de las mujeres en la 
ciudad (Kern, 2019; Peake, 2016). En su mayoría, estos se concentran en la violencia que la ciudad representa 
para la movilidad de las mujeres, destacando su temor a ser víctimas de acoso o abuso sexual en el espacio 
público (Buchely et al., 2021; Saavedra Román, 2022). Sin embargo, en los últimos años, los estudios de género 
y movilidad se han diversificado, incorporando valiosas perspectivas que consideran la espacialización del 
cuidado y su entramado interseccional. 

Estas investigaciones trascienden el análisis de patrones de desplazamiento o la elección modal —
como caminar, andar en bicicleta o usar transporte público (Gutiérrez y Reyes, 2017)—, para abordar el cruce 
entre género, movilidad urbana y categorías interseccionales como edad, estatus social, contexto territorial y 
parentalidad, entre otros. Estas miradas coinciden en señalar las profundas desigualdades que enfrentan las 
mujeres al movilizarse por la ciudad (Figueroa Martínez y Forray Claps, 2015; Jirón et al., 2022; Marquet et 
al., 2020; Mikkelsen y Christensen, 2009; Scheiner, 2014). 

La movilidad del cuidado

La movilidad del cuidado se define como el conjunto de desplazamientos necesarios para llevar a 
cabo el trabajo reproductivo que sostiene la vida cotidiana en la ciudad (Ravensbergen et al., 2023; Sánchez 
de Madariaga, 2013). El propósito principal de este desplazamiento es satisfacer las necesidades de cuidado 
de los miembros del hogar, desplegándose en una red de relaciones interdependiente (Gilow, 2020, 2023). 
Este cuidado implica cuatro dimensiones: 1) material, referida a la realización efectiva del trabajo; 2) cognitiva, 
que incluye la carga mental derivada de dichas tareas; 3) económica, que considera los costes asociados; y 4) 
psicológica, que releva la presencia de una referencia relacional-social (Batthyány et al., 2017).
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Explorar el cuidado a través de los patrones de movilidad en entornos urbanos ha demostrado, 
tanto cuantitativa como cualitativamente, que las desigualdades socio espaciales son reproducidas por una 
planificación urbana ciega a las cuidadoras (Demoli y Gilow, 2019; Jirón et al., 2020; Maciejewska y Miralles-
Guasch, 2019; Sánchez y Zucchini, 2020). La exclusión de los trayectos relacionados con el cuidado se hace 
especialmente evidente cuando no se contempla la movilidad en ‘díada’ —por ejemplo, cuando se desplaza 
junto a personas dependientes— ni el uso de materialidades esenciales como sillas de ruedas, bastones u otros 
dispositivos que median la interacción con el entorno (Kraftl, 2022). 

La imposición de un ritmo acelerado de movilidad urbana revela la complejidad de las desigualdades 
sociales que enfrentan las cuidadoras, destacando la necesidad de adoptar una perspectiva extraseccional —
complementaria a la interseccional— (Kraftl, 2022). Este enfoque resulta esencial para comprender cómo las 
condiciones urbanas afectan de manera desproporcionada a las mujeres, especialmente en contextos de alta 
vulnerabilidad social que restringen su movilidad y el acceso a recursos necesarios para realizar labores de 
cuidado. Estas limitaciones no solo generan estrés, sino que también contribuyen a un ciclo de inmovilidad 
que afecta tanto a las cuidadoras como a las personas bajo su cuidado. Las omisiones en la planificación y 
diseño urbano consolidan brechas que limitan el acceso de las mujeres cuidadoras a la ciudad, perpetuando 
las desigualdades y reproduciendo la injusticia espacial (Herrmann-Lunecke et al., 2022 Mackett y Thoreau, 
2015).

Una serie de estudios evidencia las prácticas discriminatorias que enfrentan quienes transitan lejos 
de una movilidad normativa, es decir, cuerpos que circulan acoplados, como el de cuidadora y la persona 
dependiente (Grandón, 2021). Estos cuerpos discurren por una ciudad unidimensional que presenta barreras 
para ver, para ser vistos y para circular con fluidez (Allué, 2012; Platero Méndez y Rosón Villena, 2012). En 
particular, la evidencia muestra que las mujeres con hijos o hijas de corta edad despliegan altas movilidades de 
cuidados con marcada desigualdad de género (Maciejewska y Miralles-Guasch, 2019; Plyushteva y Schwanen, 
2018). 

Este acompañamiento a la niñez, aunque frecuentemente ignorado por los estudios del cuidado, 
genera una trama compleja de desplazamientos, implicando una alta inversión de tiempo y un uso limitado 
del espacio (Jain, 2005; Miralles-Guasch et al., 2016). Además, la relación entre movilidad del cuidado y 
posición social destaca que las mujeres que son madres y trabajadoras cualificadas suelen apoyarse en el 
servicio de cuidado de otras mujeres, creando circuitos de movilidad diferenciados (Gilow, 2023; Scheiner y 
Holz-Rau, 2017). Así, los hogares de bajos ingresos concentran una mayor movilidad generizada por cuidado, 
siendo el transporte público el medio predominante (Gómez-Varo et al., 2023; Ravensbergen et al., 2023).

Estas descripciones evidencian la compleja trama de desplazamiento que las mujeres realizan en el 
marco del cuidado, una dinámica que, en su conjunto, requiere de estrategias heterogéneas para hacer que 
la ciudad ‘se mueva’ y funcione. Sin embargo, estas dinámicas operan bajo condiciones desiguales tanto para 
las mujeres como entre ellas (Jirón et al., 2022). Este contexto da lugar a lo que algunos autores denominan 
inmovilidad, entendida como la posibilidad restringida de acceder al espacio público, quedando limitada al 
uso del espacio privado (Jirón y Gómez, 2018). En el caso de las cuidadoras informales, la evidencia sobre su 
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realidad aún es escasa. Sin embargo, estudios recientes han identificado algunas de las principales dificultades 
que enfrentan: falta de espacios que prioricen las prácticas de cuidado; sistemas de transporte estrechos que 
no permiten el despliegue de una condición de dependencia; calles y espacios públicos que no se ajustan a 
los ritmos de una movilidad lenta y asistida, entre otros desafíos (Cazorla-Becerra y Gamboa-Morales, 2023).

Movilidad, cuidadanía y derecho a la ciudad

La reflexión sobre la movilidad del cuidado expone la necesidad de reconocer y promover una 
cuidadanía que considere los desafíos de todos los que habitan la ciudad y su creciente demanda por recorridos 
que faciliten tanto el trabajo productivo ubicado en el espacio público, como el trabajo no productivo situado 
en el espacio privado (Croucher et al., 2021; Herrmann-Lunecke et al., 2022; Jaimurzina et al., 2017). Lo 
deseable es que se flexibilice el límite entre los espacios dentro-fuera o privado-público y así lograr que el acto 
de traspasar la puerta que a ambos conecta no implique un costo individual ni generizado. Un ejemplo de esta 
perspectiva es la propuesta de una ciudad accesible en 15 minutos (Garrocho y Vilchis Mata, 2021; Marquet 
y Miralles-Guasch, 2014).

Esta movilidad fluida entre los espacios públicos y privados no solo requiere de infraestructura 
material adaptada, sino también de una suerte de infraestructura social, una red de relaciones sociales y 
materiales que asuma la corresponsabilidad del cuidado (Luneke, 2021; Vecchio et al., 2020). Esto implica 
una revisión crítica de las formas de organización social del cuidado según género, edad y condición social, 
promoviendo una carga compartida y transferible (Fenster, 2005a, 2005b; Pérez, 2009). Democratizar la carga 
de cuidado plantea el desafío de transformar una ciudad en todas sus dimensiones para favorecer relaciones 
multidireccionales y corresponsables, permitiendo así que emerja una cuidadanía capaz de responder a las 
crecientes demandas de cuidado en la ciudad (Tronto, 2017).

Dado que las ciudades no pueden ser reconstruidas desde cero, el enfoque stepping-stone (Chinchilla, 
2020), o método del paso a paso, ofrece una alternativa para diseñar corredores estratégicos que protejan la 
movilidad del cuidado. Los “espacios de refugios”, como se proponen en esta contribución, representan un 
derecho fundamental para quienes realizan labores de cuidado, pues garantizan un acceso justo y digno a los 
espacios y servicios públicos para cuidar(se). Ahí radica la importancia de investigarlos.

Sin embargo, en el desarrollo urbano persiste la escasez de enfoques basados en los derechos a la 
ciudad, lo que genera barreras materiales y relacionales para el ejercicio del cuidado en movimiento. Esto 
explica que las cuidadoras muchas veces no pueden caminar libremente para desarrollar acciones de bienestar 
social, vulnerando así su derecho a la ciudad (Caquimbo Salazar et al., 2017). En consecuencia, se limita su 
dignidad y autonomía, afectando derechos sociales fundamentales, como el de cuidar y desplazarse por la 
ciudad con libertad (Brunet Icart, 2020). Así, en este trabajo consideraremos que la caminata de una cuidadora 
en el espacio público constituye una práctica social de resistencia a la injusticia urbana (Careri, 2019; Le 
Breton, 2023). Al mismo tiempo, representa una reivindicación de la igualdad de género que, desplegada 
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en la técnica del walkscape, se convierte en una herramienta metodológica que permite reflexionar sobre sus 
desplazamientos en la ciudad. Así, estas caminatas son entendidas como actos significativos que iluminan la 
experiencia de las cuidadoras y contribuyen a visibilizar y comprender las desigualdades que enfrentan.

Metodología

Esta investigación, de carácter exploratoria-descriptiva y diseño cualitativo (Flick, 2004), inspirada 
en principios feministas, buscó describir la experiencia de cuidadanía de mujeres cuidadoras informales 
de personas dependientes, a través de la invitación a compartir sus espacios de refugio. Desde un enfoque 
narrativo se producen relatos que representan sus experiencias y saberes, con énfasis en producir información 
sobre la subjetividad construida en las relaciones mediadas por el poder y el movimiento (Riessman, 2008).

El trabajo de campo se desarrolló en Viña del Mar, una ciudad estratégica de la región de Valparaíso, 
Chile, destacada por su relevancia sociodemográfica y su identificación como “municipio de los cuidados” desde el 
2021. La comuna cuenta con diversas organizaciones de cuidadoras, lo que la convierte en un contexto propicio 
para esta investigación. Las participantes fueron cuidadoras informales de personas dependientes por razones 
de discapacidad física severa, quienes, según enfoque teórico-estructural (Íñiguez, 1999), caracterizamos como: 
mujeres mayores de 18 años, con al menos un año de experiencia en el cuidado de personas dependientes y 
que valoraron y expresaron su voluntad de participar del estudio. Para su participación se recurrió a la técnica 
de muestreo bola de nieve y así convocar a dos colaboradoras con las siguientes características (Figura 1).

Se utilizó la técnica del walkscape (Careri, 2019) por su capacidad para capturar cómo las cuidadoras 
perciben y experimentan el espacio y las relaciones que lo atraviesan, permitiendo explorar la experiencia de 
cuidadanía. En este enfoque, el caminar es entendido como una práctica estética y reflexiva que conecta a las 
personas con su entorno, haciendo visible sus vivencias (Careri, 2019).

Las dos experiencias walkscapes consistieron en caminatas realizadas entre cada cuidadora 
participante y la investigadora principal. Estas actividades permitieron recorrer lugares seleccionados por 
cada participante, mientras se realizaba una entrevista activa (Holstein y Gubrium, 2006) centrada en tres 
ejes temáticos: descripción del lugar, experiencias de cuidado y prácticas de autocuidado en dicho espacio. 

Dado que no existe un protocolo de aplicación de la técnica, se desarrolló un procedimiento de 
referencia flexible que fue aprobado por el Comité de Ética de la Universidad en la que se enmarca la 
investigación. Este procedimiento es presentado como un protocolo de aplicación emergente que da cuenta de las 
fases del walkscape, ilustrado en la Figura 2. 
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Figura 1. 
Antecedentes de participantes en walkscapes. 

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. 
Protocolo de fases de aplicación del walkscape. 

Fuente: elaboración propia.

1
Preparación y convocatoria

3
Contextualización

5
Puesta en común

6
Registro de campo

4
Caminata

2
Encuentro

La actividad inicia en fecha, 
hora y lugar propuesto por 

cuidadora.

Se recorre lugar propuesto por 
cuidadora, siguiendo guión 
temático de manera flexible.

Se registran 
reflexiones en 

cuaderno de campo de 
investigadora.

La convocatoria se 
contextualiza en entrevista 
previa. Se preparan guión 
temático y equipos para 

registros.

Se contextualiza el objetivo 
y consentimiento informado 
de la actividad, comentado 
el recorrido propuesto por 

cuidadora.

Se finaliza caminata poniendo 
en común la reflexiones de la 

experiencia.

Edad

Escolaridad

Estado civil

Tipo de cuidadora

Persona dependiente
cuidada

Años de cuidado

42

Cursa ed.
técnica superior

Soltera

Cuidadora principal 
de persona dependiente

Hija de 13 años

13

41

Ed. Media completa

Soltera

Cuidadora principal 
de persona dependiente

Persona mayor no 
familiar de 76 años

3
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En el protocolo, la primera fase, denominada preparación y convocatoria, incluyó actividades clave 
como el diseño del guion temático de entrevista activa, gestión de consentimientos informados, la preparación 
del cuaderno de campo digital y el uso de herramientas como grabadora y cámara fotográfica. La convocatoria 
se realizó en una entrevista previa con cada cuidadora, donde se identificó su interés en participar. Luego, en 
un llamado telefónico, se comunicó la consigna del walkscape: ¿qué lugar de la ciudad de Viña del Mar cuida 
de ti y de tu trabajo de cuidado?

La segunda fase, encuentro, se concretó en la reunión presencial entre la investigadora y la cuidadora, 
en el día y hora previamente acordados. 

La tercera fase, llamada contextualización, se inició con una conversación para enmarcar los objetivos 
de la caminata, la firma de consentimiento informado y la discusión de preguntas y comentarios sobre el 
recorrido propuesto. 

La cuarta fase -caminata-, consistió en la realización de entrevista activa no estructurada durante el 
trayecto. La cuidadora pudo mostrar y recorrer su lugar de refugio, explicando las razones por las cuales lo 
considera significativo, mientras recorría el lugar junto a la investigadora. Esta conversación, registrada en 
audio, tuvo una duración aproximada de 70 minutos. 

La quinta fase, puesta en común, se desarrolló al finalizar la caminata según decisión de la participante. 
En ella se realizó una reflexión conjunta sobre la experiencia, compartiendo sensaciones y comentarios, y 
concluyó con el proceso de despedida. 

La sexta fase, registros de campo, consistió en el registro detallado de las reflexiones en el cuaderno de 
campo, como complemento del walkscape.

 Es importante destacar que se disponía de información previa sobre las cuidadoras, ya que ambas 
habían participado de una entrevista individual (realizada dos semanas antes) donde compartieron en 
profundidad sus experiencias como cuidadoras. Los walkscape se programaron según la disponibilidad de 
cada participante y se ejecutaron en dos mañanas del mes de octubre de 2022, en plena primavera de la ciudad 
costera. Para el registro de los recorridos se utilizó un cuaderno de campo y la grabación autorizada de las 
conversaciones, que posteriormente fueron transcritas para su análisis. Este procedimiento permitió capturar 
tanto las observaciones del entorno como las reflexiones y emociones compartidas por las cuidadoras durante 
los trayectos.

En las caminatas, las cuidadoras identificaron espacios de refugio que les permiten ejercer la práctica 
de cuidar de otro y de sí mismas en la ciudad. Ambos casos corresponden a espacios de acceso gratuito, 
amplios y de perfil turístico. La cuidadora A eligió un parque público, destacando sus condiciones óptimas 
para la circulación con silla de ruedas y su bajo tránsito peatonal. La cuidadora B propuso el borde costero, 
valorando sus veredas pavimentadas y accesibles. En las Figuras 3 y 4 se pueden apreciar ambos recorridos.
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Figura 3. 
Recorrido parque público participante C1. 

Fuente: elaboración propia.

Figura 4. 
Recorrido borde costero participante C2. 

Fuente: elaboración propia.
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A nivel analítico, se empleó la técnica narrativa de tipo temático propuesta por Riessman (2008), que se 
concentra en el contenido de las narraciones y su forma de construcción, con el fin de entender la complejidad 
de los significados incorporados por las participantes. Para agrupar las narrativas de equivalente sentido, 
en primer lugar, se realizaron lecturas sucesivas de la transcripción de cada walkscape para familiarizarse 
con el contenido y detectar patrones narrativos recurrentes. En segundo lugar, se sintetizó el corpus textual 
mediante la identificación de elementos narrativos clave que se agruparon en tres dimensiones: 1) secuencia de 
la narrativa; 2) trama relacional; y 3) referencias tempo-espaciales claves. En tercer lugar, se examinaron estas 
categorizaciones y sus contextos en el documento, asignándoles nombres que reflejaran las ideas centrales y 
facilitando la interpretación de los significados (Capella, 2013; Mayring, 2000). Este enfoque analítico permitió 
identificar las narrativas subyacentes y destacar las dinámicas complejas que articulan las experiencias de las 
participantes, ofreciendo un marco para interpretar sus vivencias en relación con la cuidadanía.

Resultados y discusión

Las narrativas reconstruidas a partir del ejercicio de walkscape dan cuenta de la relación que las 
cuidadoras establecen con sus experiencias de cuidadanía. En primer lugar, describiendo el proceso de salida 
del espacio privado para comenzar a moverse por la ciudad, el que se despliega en ensamblajes que oscilan 
entre la práctica de cuidar al otro y el cuidado de la propia cuidadora. En segundo lugar, se identifican algunos 
elementos que propician la movilidad del cuidado desde la gestión de la propia cuidadora, en una ciudad 
que carece de andamios y ajustes para cuidar y moverse a la vez. Finalmente, se evidencia que la cuidadora 
busca espacios planos de refugio que permitan encajar dimensiones materiales, relacionales y temporales en 
la ciudad.

Salir de casa, el desafío de iniciar la movilidad de cuidado

Las cuidadoras enfrentan varios desafíos al iniciar el espeso tránsito del espacio privado al público. A 
continuación, se presenta la narrativa de la cuidadora A en la que relata su progresivo inicio hacia una mayor 
movilidad en la ciudad:

Estuve 13 años en el congelador, ahí perdí todo contacto. Las amigas que me quedaron, en realidad, no me 
quedaron; porque todas siguen con su vida, no las culpo, por supuesto. En la casa también fue conflictivo. 
El problema era salir de la casa, porque la dinámica familiar no permitía que yo estuviera fuera. Porque si él 
era el proveedor, él llegaba con la plata y ¿yo a qué iba a salir? Entonces no tenía que salir. Pero más adelante 
decidí salir a estudiar una profesión, lo hice pensando en el cuidado de mi hija, así tendría la posibilidad 
de pagar más terapias y hacer más cosas por ella. Luego, estudiando, empecé a leer cosas que me gustaban; 
me iba más temprano a la Universidad, más si sabía que Angélica [nombre ficticio persona cuidada] estaba 
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bien. Estaba buscando algo que me alimentara, porque me doy cuenta de que, para cuidar, tengo que estar 
bien y tengo que empezar a quererme, amarme; de hecho, así ha sido al participar de una organización de 
cuidadoras. (Cuidadora A).

La práctica de cuidado se narra como una experiencia que en su primer momento se describe como 
una movilidad congelada o inmovilidad. El trabajo de cuidado es descrito como una labor que obliga a 
minimizar el contacto social y, por ende, a reducir los tránsitos del proceso de cuidado del otro. El relato alude 
a un congelamiento como analogía de una pérdida en dos sentidos: como pérdida de la movilidad en la ciudad 
y, paralelamente, como pérdida de relaciones sociales que se despliegan en este ejercicio.

El contexto en que se gesta la pérdida de movilidad en la ciudad corresponde a una dinámica familiar 
caracterizada por una distribución de trabajo desigual y patriarcal, desde la cual se refuerza la figura del 
hombre como proveedor familiar en el espacio público y la de la mujer como cuidadora en el privado. La 
falta de movilidad es parte de los mandatos patriarcales que instruyen respecto de cómo una cuidadora debe 
priorizar quedarse en el hogar como garantía de calidad del cuidado y, solo si es estrictamente necesario, 
atreverse a cruzar la puerta de salida al ámbito público (Figura 5).

Sin embargo, la misma práctica de cuidar se va transformando iterativamente hasta que se narra la 
posibilidad de fuga del estar congelada en la inmovilidad inicial. El movimiento que emerge va condicionado 
al compromiso de mejorar la labor de cuidado, es decir, se ‘descongela’ en favor de nutrir el cuidado del otro. 
Es así como, movilizarse para estudiar una profesión, en el caso de la narrativa ilustrada, aparece como una 
excusa moral que se alinea con el mandato de distribución desigual y patriarcal del trabajo.

Con el tiempo esta experiencia se transforma en una práctica que no solo se focaliza en el cuidado 
del otro, sino que se ensambla con el cuidado y bienestar de sí misma. La práctica se narra en clave de una 
movilidad en interdependencia entre los sujetos de la díada del cuidado, coincidiendo con los resultados de 
Jirón y Gómez (2018). Este impulso por ‘salir de casa’ construye una práctica que cuida bidireccionalmente a 
la persona dependiente y, a la vez, a su cuidadora, lo que favorece un incipiente encuentro entre el derecho al 
(auto)cuidado (Pautassi, 2018) y el derecho a la ciudad (Chinchilla, 2020), ambos básicos para el ejercicio de 
una cuidadanía.

Las narrativas producidas ilustran un avance desde una movilidad unidireccional a otra 
bidireccional, porque buscan cuidar a ambas partes de la díada. Este paso puede ser considerado una base 
para convocar movilidades multidireccionales en la ciudad, ya que el objetivo de la cuidadanía es apuntar a 
una corresponsabilidad social que propicie el movimiento en diversas direcciones: familiares, comunidades, 
Estado y sector privado (Razavi, 2007).
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Figura 5. 
Fotografía de puerta de salida a la ciudad cuidadora A. 

Fuente: elaboración propia.

Las mochilas, andamios para concretar movilidades de cuidado

Los walkscape permitieron constatar que las cuidadoras requieren de una serie de andamios o apoyos 
que hagan posible sostener la práctica del cuidar durante la movilidad urbana. A continuación, se presenta 
una narrativa que condensa dos relatos complementarios y que emergen de las caminatas realizadas por la 
cuidadora B y A, respectivamente:

Si nos quedamos en otro lado, me pregunto: ¿habrá zancudos? ¿será un espacio cómodo? ¿dónde podremos 
dormir? porque Jacinta [nombre ficticio de persona cuidada] tiene que dormir en las tardes. (Cuidadora B). 

Todos los “por si”, hay una mochila con ropa y otra mochila con su bomba de alimentación, su agua caliente, 
su tarro de pediasure, sus medidas de agua fría para hacer la combinación, su mamadera, es harto detalle. Y 
no se te puede olvidar nada … por si algo pasa. (Cuidadora A).

Durante el walkscape las participantes destacan que, al movilizarse junto a las personas dependientes, 
deben hacerlo con apoyo de una o más mochilas que contengan los materiales que sostienen la práctica del 
cuidar en movilidad. Es decir, una vez que adquieren las competencias para cuidar dentro del domicilio, el 
siguiente desafío es sostener la práctica de cuidado en modo de movilidad urbana y, para ello, requieren de 
andamios o elementos claves que facilitan la salida del hogar, ya que garantizan medios mínimos para dar 
continuidad al cuidado en movimiento. Habitualmente estos andamios se constituyen en mochilas que cargan 
las cuidadoras al caminar (Figura 6).
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El uso de la mochila ilustra materialmente cómo las participantes realizan dos movilidades por cada 
recorrido planificado, una imaginaria y otra fáctica. La imaginaria, les permite hacer una lista de supuestos 
apoyos que serán necesarios de colocar en la mochila, con el fin de garantizar continuidad en la labor de 
cuidado en movimiento. La segunda movilidad es fáctica y permite poner a prueba los supuestos apoyos de la 
mochila que se ajustan situadamente de acuerdo a los riesgos/necesidades que emergen con cada experiencia.

Las mochilas actúan como un factor de ensamblaje entre dos cuerpos que se movilizan por la ciudad 
de manera interdependiente. Los cuerpos ensamblados de la cuidadora y de la persona cuidada se mueven 
con un peso mayor, literal y simbólico, añadiendo complejidad y carga a su desplazamiento. Esta movilidad 
‘pesada’ da cuenta de una barrera que conviene atender para mostrar las dificultades inherentes al ejercicio 
de la cuidadanía. En este contexto, es importante considerar la interacción que se produce entre estas 
materialidades, el espacio, los medios y cómo esto incide en la experiencia de las cuidadoras. 

Las materialidades se constituyen en un agente activo que moldea las relaciones sociales y las 
experiencias individuales (Kraftl, 2022). En este sentido, en una organización social en clave de cuidadanía, lo 

Figura 6. 
Fotografía de mochila de cuidadora. 

Fuente: elaboración propia.
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deseable sería que la movilidad urbana del cuidado cuente con una trama de relaciones en corresponsabilidad 
para que el espacio urbano ayude a cargar en colaboración con diversos tipos de mochilas, es decir, contar con 
variados andamios que garanticen trazabilidad para la práctica del cuidado. Esta interacción podría significarse 
como una demanda o llamado de atención para que las cuidadoras puedan convertirse en protagonistas en la 
construcción de estos espacios, saliendo de un lugar pasivo/receptivo para convertirse en agentes activos que 
interactúen/escuchen y sientan sus mochilas y, eventualmente, logren transformar los espacios que las rodean 
(Kraftl, 2022).

Desde una perspectiva urbanística más amplia, lo expuesto previamente converge con los 
planteamientos de Chinchilla (2020), quien señala que no es necesario proponer una reconstrucción de 
ciudad, sino más bien identificar pequeñas y nuevas oportunidades de espacios urbanos que ofrezcan apoyos 
y arreglos para el cuidado. Esta suerte de stepping stone que marcan un recorrido de cuidado, alivianaría el peso 
individual de las cuidadoras y contribuirían a la construcción de una mochila colectiva, una infraestructura 
social que redistribuya equitativamente las responsabilidades del cuidado y no discrimine a los sujetos que 
participan de estas prácticas esenciales para la vida urbana.

Movilidad de cuidados, buscar espacios de refugio

Durante la realización de los walkscapes las cuidadoras van describiendo características de los espacios 
de refugio en la ciudad y que facilitan el ejercicio de la práctica del cuidado en movimiento. Para ilustrar 
aquello se presenta una narrativa que condensa las experiencias de la cuidadora A y B: 

Te traje para acá porque, como cuidadora, mis espacios siempre están pensados en la Angélica [nombre 
ficticio de persona que cuida], cuando salgo a pasear la mayoría de las veces es con ella. Es un lugar 
tranquilo, hay sombra, a ella le acomoda que sea un lugar tranquilo, plano … Hay poca gente. (Cuidadora 
A).

No nos sentimos invadidas con las miradas, porque cuando eso sucede, no le molesta a la Angélica [nombre 
ficticio de la persona cuidad], pero igual me incomoda a mí, porque las miradas son prejuiciosas e invasivas 
… Incomoda. Pero en este lugar no hay mucha gente, están sentados, relajados y nos permite tener una 
caminata tranquila. (Cuidadora A). 

La gente es irrespetuosa a veces, la Jacinta [nombre ficticio de la persona cuidada] se asusta, porque “chium” 
pasan rápido por al lado de nosotras. Esta calle es tranquila, pero si tú caminas de allá para acá, te encuentras 
con mucha gente corriendo, andando en bicicleta, y no te dicen ‘oye permiso, disculpen’ sino que pasan no 
más. Y yo digo: ¿qué les cuesta decir, disculpe? (Cuidadora B).

Esta narrativa muestra las características que tienen los lugares de refugio para cuidar desde la 
posición dada por estos cuerpos ensamblados. Conforme a lo expresado, un espacio de refugio es plano, es 
decir, y siguiendo el significado literal de la expresión: nivelado, igualado, suave, parejo y llano (Figura 7). 
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Observamos que esta referencia a lo plano contiene elementos que subrayan las dimensiones 
materiales, relacionales y temporales de su desplazamiento urbano. La dimensión material se refiere a la 
demanda de infraestructuras que garanticen un tránsito seguro a personas con movilidad reducida y que 
precisan asistencia. Las calles, puertas, pasillos, espacios de reunión y demás, deben ser accesibles para una 
dinámica ensamblada conformada por una persona dependiente y otra cuidadora; esto incluye evitar espacios 
con hacinamiento de materialidades o personas que entorpecen el tránsito.

La dimensión relacional se refleja en narrativas que enfatizan la necesidad de interactuar en un 
marco de relaciones sociales que respondan a criterios de igualdad y ausencia de discriminaciones. Sin 
embargo, las citas revelan una realidad opuesta: los cuerpos de los sujetos del cuidado, marcados por la 
diversidad funcional, suelen encontrarse con otros cuerpos sin marcas aparentes de dependencia que tienden 
a sancionarlos y segregarlos. Esta dinámica produce un andar jerarquizado por la ciudad, haciéndolo menos 
plano, es decir, menos equitativo o nivelado. Esta situación ilustra cómo los cuerpos que participan de la 
relación del cuidar buscan transitar por espacios menos concurridos, como una forma de prevención para 
evitar experiencias de discriminación. Este patrón evidencia la desigualdad inherente en el acceso y uso de 
los espacios urbanos, resaltando la necesidad de transformar las ciudades en entornos más justos e inclusivos 
para quienes participan en prácticas de cuidado.

La dimensión temporal alude metafóricamente a los ritmos que requiere la movilidad del cuidado. En 
la ciudad imperan los tiempos de aceleración constante, evidenciados en caminatas apresuradas, semáforos 

Figura 7. 
Fotografía parque de refugio. 

Fuente: elaboración propia.
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programados con breve tiempo de cruce y el tránsito intempestivo de bicicletas o patinetas, entre otras 
acciones que pululan alrededor de los sujetos de cuidado (Rosa, 2016). Esta aceleración es incompatible con 
el ritmo temporal del cuidado en movimiento, que se caracteriza por una cadencia más lenta, que no está 
dictada por la productividad, sino por la pausa necesaria para brindar cuidado. Las narrativas reflejan una 
ciudad violentamente acelerada que se desincroniza con la movilidad pausada del cuidar. Como consecuencia, 
los sujetos del cuidado son empujados hacia los márgenes de la ciudad, encontrando en espacios privados 
un refugio temporal -más adecuado- para llevar a cabo su práctica. Esta dinámica pone en evidencia cómo 
los ritmos urbanos predominantes excluyen a quienes necesitan una movilidad más reflexiva y adaptada, 
reflejando desigualdades en el acceso y uso del espacio público.

Conclusiones

Las investigaciones que incorporan la práctica de la experiencia de movilidad proporcionan pistas 
claras de cuán lejos estamos de construir una cuidadanía. La cuidadora que consigue movilizarse lo hace 
desde un saber experto adquirido en la misma práctica de cuidar, lo que sitúa al cuidado en movimiento 
como una habilidad que se alcanza mediante una autogestión individual que carece de corresponsabilidad 
social. Así, esta experiencia tan simple y cotidiana de caminar, se constituye para estas mujeres en un acto de 
resistencia afirmativo frente al reto progresivo de ejercer el derecho a la ciudad. 

Su logro, en este sentido, radica en superar una serie de brechas simbólicas y materiales que revelan 
los nudos críticos generados por una política urbanística no inclusiva y carente de perspectiva de género. 
Estas políticas fracturan el buen-habitar de las mujeres cuidadoras en la ciudad, limitando su acceso y 
movilidad. Por ejemplo, las rutas del transporte público diseñadas prioritariamente para viajes laborales -y 
no para trayectos vinculados al cuidado- así como la escasez de instalaciones públicas que consideren los 
cuerpos ensamblados del cuidado y su diversidad funcional, representan brechas materiales y simbólicas. Esto 
porque, además de dificultar materialmente la movilidad, invisibilizan el trabajo del cuidado, relegándolo a 
una responsabilidad individual en lugar de reconocerlo como una necesidad colectiva que debe ser abordada 
mediante una planificación urbana equitativa e inclusiva.

Según los resultados, una primera dificultad de la movilidad del cuidado es tratar de ejercerlo fuera 
del espacio domiciliar. En clave de cuidadanía, esto implica ofrecer un tránsito desde los espacios privados 
a los públicos más fluidos y justos con la mujer cuidadora y la persona dependiente, es decir, una movilidad 
inclusiva con rutas sin barreras y refugios seguros. Estos esfuerzos no solo reducirían las dificultades señaladas 
por las cuidadoras, sino que también contribuirían a visibilizar el cuidado como una responsabilidad colectiva, 
en lugar de considerarlo exclusivamente una cuestión privada.
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Una segunda dificultad se materializa en los andamios y arreglos que las propias cuidadoras 
deben realizar en una mochila a cargar, un peso material y simbólico que es abordado con responsabilidad 
individual y que hace más pesado el moverse. La cuidadanía nos propone que esta mochila se cargue de 
manera compartida, transformando los espacios para hacerlos más amigables con el cuidado. De este modo, 
los recorridos dentro de la ciudad que promuevan el cuidado en movimiento requieren de un esfuerzo factible 
de considerar en una política de urbanismo más inclusiva.

La tercera dificultad radica en la escasez de espacios de refugios que protejan y fomenten movilidades 
de cuidado, diseñados desde una lógica plana en lo material, relacional y temporal. Bajo el marco de la 
cuidadanía la mujer cuidadora no tendría que buscar espacios de refugio, porque la ciudad estaría libre de 
barreras de acceso, discriminaciones y desincronizaciones. Para alcanzar este ideal, es esencial considerar no 
solo los desafíos materiales y logísticos, sino también las dimensiones afectivas y socio-relacionales del cuidar 
en movimiento para proporcionar protección física y emocional. Solo así, los espacios públicos ofrecerían 
menos violencia y más seguridad, no solo a las cuidadoras, sino a toda la cuidadanía.

Cabe señalar que una de las limitaciones del presente estudio es que la experiencia analizada se 
basa en solo dos cuidadoras de personas con dependencia severa, empleando una técnica —el walkscape— 
que aún carece de un protocolo ampliamente establecido. Por lo tanto, los resultados no son, ni pretenden 
ser, generalizables, ya que no reflejan la diversidad de experiencias que otras cuidadoras podrían tener en 
contextos urbanos distintos. Asimismo, se considera necesario continuar trabajando en la protocolización del 
walkscape, explorando sus potencialidades y limitaciones, además de reflexionar sobre el rol y la posición de 
los/as investigadores/as y su influencia en la práctica metodológica.

No obstante lo anterior, es importante destacar que la técnica del walkscape permitió relevar que no 
se trata solo de mujeres cuidadoras caminando, sino de cuerpos ensamblados que se desplazan con dificultad 
y en ausencia de apoyo social. Este enfoque amplía la comprensión de la movilidad del cuidado, visibilizando 
complejidades físicas, materiales y sociales que enfrentan las cuidadoras en sus trayectos cotidianos. 

Las mujeres se mueven de manera diferente, se mueven en lógica de interdependencia, cargando 
mochilas materiales e inmateriales en búsqueda de espacios de refugio para sostener el cuidar. Sin embargo, 
la ciudad aún está construida por y para sujetos que se movilizan de manera individualizada, autónoma y 
que se dedican al trabajo productivo, una ciudad ciega al cuidado, que está ahí, aunque no queramos verle. 
Probablemente por eso es que las mujeres que practican una movilidad urbana del cuidado causan curiosidad 
y sorpresa, emergiendo miradas prejuiciosas e intrusivas que ‘incomodan’ en su caminar por la ciudad.

En nuestras ciudades, por ahora, moverse de forma diferente significa moverse menos, una clara 
manifestación de injusticia espacial que las mujeres cuidadoras y las personas dependientes seguirán 
resistiendo para lograr ver, ser vistas y ser reconocidas por la ciudad. Este acto de resistencia abre paso hacia 
la construcción progresiva de una cuidadanía, un concepto que apela a la creación de ciudades más inclusivas, 
no solo desde una arquitectura que contemple diseños más accesibles, sino también desde una dimensión 
social que promueva relaciones de corresponsabilidad en el cuidado. 
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Una ciudad que no incorpora la movilidad, seguridad y bienestar de todas las personas perpetúa la 
exclusión social, dejando fuera a quienes no encajan en los moldes hegemónicos de habitabilidad urbana. Las 
cuidadoras, con sus cuerpos y los de las personas por ellas cuidadas, despliegan día a día una valentía que nos 
recuerda las dificultades de moverse desde la igualdad en medio de las diferencias. Estos cuerpos ensamblados 
nos enseñan el desafío de construir ciudades que respeten y valoren lo heterogéneo. La experiencia de lo 
diverso debería guiarnos hacia un modelo de ciudad que honre la movilidad urbana en clave de cuidadanía, 
promoviendo un entorno que no solo reconozca, sino que comprenda las diferencias como parte esencial de 
la vida urbana equitativa y digna para todos. 
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